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1. — Trage de baile

REGALO A LOS SUSCRITORES I)E “ LA UNION CONSTITUCIONAL”
UN NUMERO MENSUAL

Las mujeres, o por mejor decir, 
las señoras, hantenido ocasión 
esta semana de admirar las altas 
prendas de un principe.

El Duque de Orleans, hijo del 
Conde de Paris, desterrado de 
Francia como su padre, se pre­
sentó el viernes de improviso en 
París pidiendo que se le incor­
porase a un regimiento supuesto 
que acababa de cumplir venitiun 
años y que como ciudadano 
francés debe de ser soldado.

Naturalmente, el joven prín­
cipe fué preso enseguida, pero su 
noble conducta y su actitud de 
patriota le han ganado las simpa­
tías de todo el mundo. Las ma­
dres, las esposas, las hijas de los 
franceses han olvidado a Bou- 
langer, para volver los ojos hacia 
esté principe de la casa de Or­
leans, que tan dignamente co­
mienza su vida política.

Sin embargo, este ruidoso su­
ceso no ha hecho olvidar otro 
que también interesa directa­
mente a la mujer.

La estraña personalidad de 
Gabriela Bompard, la cómplice 
de Eyraud en el asesinato del 
escribano Gouffé, es para llamar 
la atención, en efecto.

Hasta ahora no habíamos visto 
ni oido hablar de una mujer cri­
minal de estas condiciones. Todo 
lo toma a broma.

Para ella, el crimen que ha co­
metido a medias es como una 
aventura alegre que no debe 
tener consecuencias. Dijérase que 
vió morir al escribano con la 
sonrisa en los labios a juzgar 
como rie desde que está presa.

Es lo que se llama una in­
consciente, sin nocion alguna 
del deber, ni del bien, ni del mal 
<un tipo de mujer, que no tiene

nada de particular. Una francesa 
chiquita, más bien fea que bonita, 
sin atractivo alguno; péro co­
queta, frivola, capaz de matar 
mañana a otro hombre y que­
darse tan fresca.

La influenza ha desaparecido 
de París y los salones comiendran 
a abrirse de nuevo.

Abundan las bodas, sobre todo 
en la colonia hispano-ameri- 
cana.

Hemos presenciado en el es­
pacio de pocos dias la de la 
señorita de Urruela, venezolana, 
con el español señor Laffitte, her­
mano del alcalde de San Sebas­
tian; la de la señorita de Dorado, 
boliviana, con el señor Pero su 
compatriota.

En estas ocasiones solemos en­
contrar a las lindas cubanas re­
sidentes en Paris y que se dis­
tinguen entre todas por su her­
mosura.

En los teatros las vemos tam­
bién, ahora que los estrenos se 
suceden con frecuencia; y como 
estas bellas compatriotas antil­
lanas compiten en lujo con las 
parisienses, podemos observar 
que rinden culto a la última 
moda.

Parece ser, a juzgar por lo que 
se prodiga, que la tela rayada 
hace furor este año. Seda a rayas 
en todos los vestidosl

El color de rosa pasada es 
también uno de los que dominan 
en teatros y salones.

Hasta hace dos o tres años, el 
negro era el color preferido de 
las parisienses. Ahora los ves­
tidos claros están en mayoría.

Esto debe ser de buen augurio 
par i las habitantes de países cáli­
dos como ese, porque prueba que 
la moda se impone de ahí aquí 
en lugar de ser al contrario. 
Sarah Bernhardt hace lo impo­
sible para llevar gente al teatro 
de la Puerta de San Martín 
donde representa Juana de Arco, 
pero el drama es tan malo, que 
el público no acude, a pesar del 
talento extraordinario de la ac­
triz.

Dicen su amigos que piensa 
volver a la Habana, de donde 
tan gratos recuerdos trajo.

Su viaje será más feliz sin duda 
que el que hacen en este mo­
mento a esa antilla el Conde de 
Paris y el Duque de Charire?,
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Dibujados variados.

-Traces de calle haba

Falda princesa color de tierra tor- 
drapé por delante,Primer trage. 

nasolado, de paño, con cuery 
mío pliegues, y cerrado al 
costado. Eata falda se abre 
en panneaux para dejar ver 
la falda de debajo que es 
de seda tornasolada cubieria 
de quillas plegadas de ter­
ciopelo del mismo color, su­
jetas entre los panneaux del 
trago princesa. El cuerpo 
e«tá bastante abierto por d 
lante y por la espalda sobre 

plastrón de 
color tierra. I— 
cortada en ondas 

I • .

i terciopelo 
La falda está 

festonea­
das de seda tornasolada y 
bordadas del mismo color. 
Las mangas muy subidas de 
hombros y bufantes, son de 
terciopelo color lila. Capota 
degró tornasolado adornada 
con escarapelas de raso de) 

Guantes de

! 1 II u j í

color.mismo
piel de suecia claros.

Segundo trage. —Laida de 
paño color verde musgo dra­
pé en el costado izquierdo y 
abierta sobre una quilla de 
terciopelo musgo formando 
un enrejado con soutache 
negro. La parte de atrás de 
la falda, plegada a grandes 
pliegues, se abre sobre un 
plegad i to de terciopelo verde 
musgo. Chaqueta de paño 
color musgo, adornada de 
un fígaro de pasamanería 

sobre un 
La cha-

Vi

as mu a

negra y abierta 
chaleco soutache. 
qucta va cortada en ondas 
•obre el chaleco, y cada onda 
está adornada con cascabeles 
de azabache. Mang
estrechas de abajo, de ter­
ciopelo musgo con jokeys 
bufantes de paño musgo y 
soutache negro. Capota de 
bengalina de color verde 
musgo adornada con esca­
rapelas de raso y un penacho 
da azabache. Guantes de
suecia.

(Los figurines n°* 9 y 
representan la espalda de estos trajes.)

gasa 
oro.

1. —Trage de baile. —Falda prin- 
< sa, de seda, color verde agua cortada

por abajo sobre un plegado de tul 
crema bordado. Guirnalda bordada a 
los lados y quilla bordada separando 
a cola de la falda. Echarpe de gasa 
bordada formando nudo delante a la 
oriental. Cuerpo drapé y mangas bul- 
lonadas de gasa bordada; nudo de 
delante, sujeto con un broche de 
En el peinado un penacho de dores o 
plumas rosa pálido.

2. —Saco para gemelos, de felpa 
color verde musgo, forrado rosa pálido 
La banda que adorna la parte de abajo

Tma COn borda<los al pl 
üSiáíl1*^ ® ,reemPlazar con tela an­

y 16 de a h0 Un
Z:?e±?e Pa,.’a eerrar el saco. Cintas

Cuadrado bordado par colchas.

¡ordado a punto de cañamazo sobre pañoo centi-metros del bord*
y lazos de seua rosa pálido. 
cuadVo^^pu’ídeí’aíSn colchas- -Es^ 

o de raso. El ultimo oue fw C°n °tl0S de batista 
a punto de tela separada^on dibldí^*10 Se haCC 

vainica y a punto de cordoícilím eStrellas son a

■I-—Bordado a punto de 
paño. —Se hace este bordado 
burgo amarilla para las

cañamazo sobre
  _ . 0011 >ana de Ham- 

hojas y rosa park h^jitX^pX’juTüíZ ^7 V 
- ».«_________d. Argel

tace, este tanlM.'X,
y las ondacrem

la moda CUBANA
que se forra después de un doble tafetail 
Para que sea transparente se hace de 
no se le pone forro.

_Entredos al crochet, 
neta tan larga como se 
barritas; segunda vuelta 7 mallas al ; 
barrita toda la vuelta. 3 vueltas poner el 
la malla de enmedio de las 7 mallas al ¡ 

barritas en la misma malla; pasar

Se bacp uha 
quiera; priinei.a 

aire’ Ü 
erocilf.t 

enÍPei 
crochet detras de estas 5 mallas y meterlo on"}4' 
mera; se saca luego cogiendo el h¡|0 sencilla 
de esta manera se habrá hecho una hebilla e'"6111 
5 barritas, 3 mallas al aire, media barrita 
punto que sigue, 3 mallas al aire, y continua/" 
i;_ Calzado de alta novedad:
1*’ Zapato para niña chiquita, de cuero .. 

nado con un lazo de raso del misino color.
2° Bota para niño chiquito, de paño blar 

lazos de lo mismo. c°
3° Botas de niña, de paño blanco bordadas(|f, 

y adornadas con una ruche formando el ernpein? 
vueltas de raso. e°

4° Zapato de niña, de raso rosa adornado con 
tas del mismo color. '!

5o Zapato de tafilete bronceado, adorr^j, 
un bordado muy lino bronceado y oro. °

G° Zapatilla de raso encarnado, bordada d(.

wi’ B'.k*

v adornada con una pUlll 
de oro. 1

7° Zapato de charol 
gro; la parte de •
adornada de una regil)a, 

raso, lazo de Jcintas de

■ ■ • • V\ijnUI

Entredós al crochet

negro.
K° Zapato de raso neo- 

guarnecido de un enreS 
de azabache y sujeto 
empeine por tres broches! 
azabache.

9o Zapato de charol De 
gro adornado de bordad 
negros y de una escara^ 
de puntilla negra.

10° Zapato de raso rosa 
bordado de perlas rosa 
adornad o de u n plegadorfe¿ 
fetau rosa con bullones^ 

11° Zapato de rasob¿ 
co bordados de oro 
lazos de raso. ■

12° Zapato de cabritilla 
blanco con bordados deon 
y un lazo plegado de m> 
blanco.

13° Zapato de terciopelo 
negro adornado con ruche? 
y lazos, sujeto con hebillas 
de azabache. •

Matinée Habanera 
de surah rayado, color paja: 
es sin pliegues, drapé sobre 
el pecho y con un lazo deh 
misma tela. Las mangas muy 
altas de hombros, están cor­
tadas al bies. Adorno de en­
ea ge alrededor en las mangas 
v en cuello v en el delantero. V *■

Trage de baile.-
Falda de brocado de oro so­
bre fondo crema y crespón 
de china, color maíz. El de­
lantero de la falda estadra- 
peado al bies cruzado en 
lado derecho, y levantado en 
el izquierdo, un poco más 
arriba que el medio de la 
falda; sobre una pluma coir 
maiz y escarapelas de raso 
color de trigo. El cuerpo y el 

este delantero va adornado^ 
un plegado de faya

bajo de 
plumas maiz y de 
maiz. La espalda del trage yelM 
derecho del cuerpo son de brocado ll­
oro con fondo color 
los costados bajan.V
hasta el

maíz. Unicawnte 
de una sola pie& 
cola es fruncí 

y está forrada de 
colado, está

suelo. 1.a 
debajo del cuerpo 
tafetán. El cuerpo muy es 
adornado de un Uchú de crespón. 
mangas cortas y bufantes, sonde 10 
cado de oro y van adornadas con P1* 
mas maiz. Guantes de suecia co 
maiz con diez v ocho botones, 
maiz en el peinado.

9 y 10. —Trages de calle» 
del figurín iluminado.

A. 11.—Vestido para niña 
años, color grosella, .

de una blusa larga con vueltas de ter . .. , . V » _ T 111S A’i osella, abierto sobre un c

Pluffl^

, de paño, conv
puesto _
pelo grosella, abierto sobre un chaleco Luis 
cruzado y con galones grosella. El delaid61o 
trage tiene un plegado de bengalina color? 
sella. Cintura lazada detrás. j

!’*• —Trage para señorita de Poca ®
—Falda redonda ligeramente drapé y a? 
i cunees detrás, de lana azul oscuro, ai 
«leíante con un doble rizado de tatetan « 
en picos a la maquina. Cuerpo de lana a2u 
nliemipR v dnmvÁ niúsii’nii de t«'*1 i ,,-d?, y drapé sobre plastrón -
azul. Fuello y mangas muy altas de ^oin>]e¿n* 
terciopelo azul oscuro. Cinturón P>e^ , ,on pío- 
«-hd mismo color. Sombrero de paja azu c 
mas y cintas azules.

lo. — Abrigo para niña, de paño U'1U
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la moda cubana
la falda del abrigo está cortada en panneaux 
sobre terciopelo verde oscuro, los panneau" están 

„í“toM8 » ”i>“° 
nene un solo pliegue y vueltas de terciopelo 
abiertas sobre la esclavina corta y con hom 
breras fruncidas. Medio cinturón con botones 
como la esclavina y las mangas. Sombrero de 
paja con alas forradas de terciopelo verde oscuro 
cintas escocesas verde y rosa. Medias verdes. ’ 

. 14. —Vestido de casa, completamente plegado 
en acordeón de crespón de china rosa pálido o 
gns peí la. Esclavina plegada de la misma tela con 
ITd r 'a Or™da.de surah CI'ema. Cordones de 
seda l osa pálido, lazada en la cintura y cerrando 
la esclavina, mangas anchas de abajo con vueltas 
de raso crema, cuello plegado, de surah crema.

B. lo. -Trage de casa, de lujo. —Falda prin- 
cesa, con cola de terciopelo verde musgo, drapé 
por delante a la Sarah Bernhardt, de crespón de 
china azul pálido bordado de verde y azul pálido. 
Lazos de cinta azul pálido en la cintura, en las 
mangas y en el cuello. Puños de crespón de 
china bordados.

0. Ib.—Chaqueta Elena,con mangas de última 
novedad, de paño azul húsar con bordados de 
seda azul y plata. Las mangas muy anchas son 
de terciopelo azul con puños altos y bordados.

17.
crespón de lana verde claro. Esta falda ligera- 

tres pliegues en el derecho. Los pliegues en el

Trage de casa, de lujo.

Trage de señorita. —Falda drapé de 

mente levantada sobre el costado izquierdo forma 
tres pliegues en el derecho. Los pliegues en el 
bajo de la falda están bordados de color verde y 
rosa pálido. Cuerpo sin pliegues fruncido en el 
cuello y cerrado al lado, adornado con una banda 
verde y rosa. Una banda de 
vestido, colocado debajo

la misma tela del 
brazo derechodel

LA GATA
CONTINUACIÓN (!•
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8. — Trage de baile.

.... yo tengo

10. — Trages de calle, espalda del figurín ¡Iluminado. il) Vease el rr 7.

A? 'A. •
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Calzado de alta novedad

lijada en el izquierdo igualmente bor­
dada de verde y rosa. Mangas bor­
dadas, abiertas sobre un plegado de 
surah rosa pálido. Sombrero de paja 
verde con alas anchas forradas de ter­
ciopelo y adornadas con plumas ver­
des y cintas rosa.

18. —Trage de bebé, blusa rusa de 
crespón de china rosa pálido o crema.

piés, ninguno tan franco, tan sin­
cero, tan apasionado como él.

Me quería.... ¿qué digo? me 
quiere con toda su alma. La va­
nidad no ha entrado para nada en 
su amor ... nó Pepe ama por amar. 
Me amaba porque soy hermosa y 
nada más...

Pero estas son fantasías dignas

Yo sé que Pepe es noble, es leal, es cabal­
lero, pondría las manos en el fuego por él: 
sin embargo, es distraído, es desordenado, á 
su casa vá todo el Veloz; como que vive en 
qarcon y es capaz de dejarse mis cartas en­
cima de la mesa.... francamente, temo cual­
quier cosa

Nuevo suspiro.
—¿Y por qué se han acabado estos amores? 

¡Picaro interés! Si Pepe supiera el secreto de 
todo esto, me aborrecería sin duda; si, me 
aborrecería y tendría razón de sobra.... si su­
piera que pretendo casarme con el Conde.... 
con ese chiquillo enfermizo, tísico tal vez, 
borracho casi siempre.... pero son doscientos 
cuarenta millones.... y la verdad es, que yo 
apénas tengo yá nada; la fortuna del Marqués 
la he consumido toda en fruslerías..., la mad-e 
del Conde, la pobre Condesa no ha podido 
hacer más que distraer á su hijo de otros 
amores para que se lijara en mi. Nada más 
fácil. Pues que, ¿no sé yo el modo de llamar 
la atención de un chiquillo como ese? Con 
esta boda logro lo que es tan difícil en el 
inundo. Seré acaso la mujer más rica de Ma­
drid.... con doscientos cuarenta millones se 
pueden hacer tantas cosas.... Pepe es muy 
rico, pero dentro de poco no lo será ... todo 
cuanto tiene lo dá ó lo presta á picaros que 
no han de devolvérselo nunca, porque la ver­
dad es, que Pepito no tiene el menor sentido 
práctico.

¡Y sin embargo, es tan bueno!
De todos cuantos hombres he visto á mis

7. — Matinée Habanera.

guarnecido de un galón bordado rosa pálido y 
oro, motivos oro y rosa sobre el pecho. Cinturón 
de cinta bordado de oro y rosa, sujeto con una 
hebilla de oro. Calcetines color rosa, zapatos 
bronceados. Cinta rosa en el pelo.

19. —Trage de niño. —Pantalón corto de paño 
lino azul oscuro. Chaqueta Luis XV con botones 
azules dejando ver un chaleco cruzado abierto 
sobre un plastrón crema bordado azul y incar- 
nado. Sombrero de fieltro azul. Medias azules.

20. —Vestido para niña de 10 años. —Falda 
de pana bronceada a grandes pliegues, chaqueta 
derecha de pana bronceada bordada de marrón 
v paja y abierta sobre una camiseta bufante de 
surah crema bordada de oro, un cordon de oro y 
marrón pasa debajo de la chaqueta y se ata de­
lante. Sombrero de paja con alas y cintas bron­
ceadas. Medias bronceadas.

21. —Trage para niña de 14 años. —Falda
fruncida delante, de bengalina azul claro ador­
nada por abajo de un volante y de una cinta de 
terciopelo azul oscuro. La espalda de la falda es 
con pliegues adornados con cintas de terciopelo 
sujetas con botones. Cuerpo plegado por arriba y 
tres cintas de terciopelo y abrochadas con boto­
nes de plata. El cuerpo por abajo forma blusa y 
está sujeta al talle con un cinturón de terciopelo 
azul oscuro abrochado con botones de plata. 
Mangas bufantes de bengalina azul claro con 
abrazaderas y puños de terciopelo y botones de 
plata. Sombrero de paja, las alas adornadas de 
terciopelo y con cintas y plumas azules claras. 
Medias azules oscuras. Rosa.

de la novela, y no de la vida real; yo necesito 
regularizar mi posición; comienza a hablarse 
demasiado en Madrid de mis coqueterías.... y 
les doy este nombre, porque asi me conviene. 
Casada con el Conde, seré, no la Marquesa 
viuda de Otal, que era un título de Castilla 
con poca renta, sino la Condesa de Rada, 
grande de España, inmensamente rica, v 
dueña absoluta de mi marido.... ¡digol tiene 
veintitrés años, es un carácter débil, enfer­
mizo, acaso no vivirá mucho 
treinta y dos, estoy en toda la fuerza de la 
vida, de la juventud, de la hermosura....

Yá sé yo que es una villanía echar nora­
mala á un hombre como Pepe Primo.... pero 
hace una tantas, que no pasan por tales.... 
La vida madrileña y áun la europea es ésta... 
¿qué hemos de hacerle? Quisiera que volaran 
•os dias para que todos estos contratiempos 
pasaran pronto.... Los disgustos estropean.... 
Cómo me he aburrido esta noche entre aquella 
colección de estúpidos....

El coche se paró.
Sonaron las aos anchas puertas de la casa, 

que abrió un portero altísimo, vestido con 
un levitón enorme abrochado con botones de 
plata. El cochero hizo dar la vuelta á los ca­
ballos, y la berlina entró en el patio retum­
bando las ruedas en el entarimado como el 
eco de váríos cañonazos, hasta que el carruaje 
llegó al pié de la escalera. Cochero y portero 
se quitaron sus gorras de plato, y la Mar­
quesa. ligera como una mariposa, saltó desde 
el estribo al primar escalón de mármol, su-

■3
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LA MODA CUBANA

sin hacer ruido por
la tira de alfombra que cubríaJos 
restantes V dejando ver a los cria­
do* insensibles á estos primores, 

níés v aínda mw, en'

deiando ver á los cria-

VI
de la buñolería

epe, la N'icanora y el 
j en la buñolería no 
iada. El humo del 
i todo.
is toser y llevado de 
amiga, llegó Pepe á

rincón, donde se dejó caer como 
ireado.
El olor del aceite se le fijó de tal 

a en 1

LA H1GH-I

■ f 1n i1 i 1□0 1
j-W v ** ti'. £> TI 1v U i J

nudiero > n *A
aceite 1 o im

Tosie IJMv

canta, que quena

do! Parecía 
•a necesario 

rse durante algunos mi- 
ósfera para enterarse

n estos minutos, v Pepe 
per v miró en torno suyo, 

umíen/o era una tienda 
calle, bajo de techo, del

I 
en cuvos dos brazos había •» • • 9 I 

sucios y churretosos. 
i, cubiertas hacia más 

con papel de rayas 
ts y blancas, no tenían ni cua- 

—ediano 
Pendiente de un clavo había 

a banderilla usada y pendiente 
>tro más léjos una piel de liebre. 

Otros varios clavos diseminados por 
distintos puntos de la habitación 
hacían oficio de perchas.

Alrededor del cuarto había largas 
banquetas forradas de gula-percha, 
ya sin brillo, y que se pecaba á los 
pantalones en fuerza de pringue. En 
el fondo un pequeño mostrador, de­

I I 1

¡IHlf

' i

r

llar y no podía.
Qué olor y qué hu 
íello el infierno. E

> 1J L
mitos a tal at _

que alrededor pasaba.
J*asaroL

cesó de tos
El cslablí.

í»i
a

del reves

J *-
■

i o1 A

H pito de
1 pendía una T de hierro vuelta 

leí revés v en cuyos dos brazos había 
luz de petróleo en dos quinqués 

grientos, i
Las paredes, 

de veinte años 
azrK 
dros ni nada que revelase m 
gusto.
un;
de <

de poca edad.señoritaA 11. Vestido para niña de seis años. — 12. Trage para
— 13. Abrigo para niña.

papel jaleaban á un chico de d 
á trece anos que, acompañar ■* 
una guitarra, cantaba con »° íl 
voz y continuo quejido una«0S^ 
andaluza de esas que vuelven |op 
los flamencos de sangre, y 8 
vecino de la mesa primera ota 
los ojos medio entornados, 
la cabeza sobre la pared y SL¡“7 
el compás con el pié derecho ’ ‘ 

La mesa tercera ostentaba u¿en 
me puchero, y un plato donde 2’ 
daban restos de unas judias blZ' 
y un vaso mediado de vino. Alc> 
cúrrente no le se veia, porque estak 
cuan largo era, tendido en el W 
de modo que al entrar sólo pOd¡7.' 
verse sus énormes palas calzadas 
borceguíes de suela enorme con-J 
vos; pero debajo de la mesahabi- 
una cuba y no habia que pregué 
más. Era un aguador que hacía], 
digestión descansadamente.

De las tres mesas de enfrente n5 
habia ocupada más que una, pe/ 
los concurrentes de ésta eran cuatro 
dos mujeres y dos hombres, ella- 
jóvenes, desenvueltas y dicharache­
ras y ellos jóvenes, también, alegra 
y animosos, celebrando su Noche- • 
Buena con un énorme pandero que 
servia de acompañamiento á lasco- 
pías que unos y otros lanzaban; de 
modo, que entre el ruido del aceite 
hirviendo, la guitarra del chicuelov 
sus tristes gipidos y los villancicos 
con acompañamiento de tambor de 
las chulas, envuelto todo en humo 
de tabaco y aceite y alternado con 
piropos, blasfemias, palmoteos, pa. 
tadas y chillidos puede adivinaré 
lector qué horrísono conjunto re­
sultada y qué impresión debió 
recibir Pepe, impresionable á cual- 
quier cosa.

El chico cantaba.
¡Por las mañanitas 
cuando me levanto 

con las lagrimitas de los ojos míos 
la cara me lavo!

14. Vestido de casa.

tras del cual dormía una 
mujer con un pañuelo 
en la cabeza; tras del 
mostrador una estantería 
con botellas, dos ó tres li­
mones, algunos vasos ro­
tos, paquetes de sabe Dios 
qué y un par de calcetines 
doblados. En un lado de 
la estantería, la puerta 
que communicaba al inte­
rior.

En el costado opuesto, 
y sobre unas grandes tré­
bedes, estaba la clásica cal­
dera de los buñuelos llena 
de aceite hirviente, arro­
jando negras espirales de 
humo, y agitado por lama- 
no de un hombreton que 
en mangas de camisa, ar­
remangadas hasta el codo, 
removía el aceite con la 
mano derecha miéntras 
con la izquierda echaba en 
la caldera la pasta blanca 
que al instante se conver­
tía en el clásico alimento 
de los españoles bajos y 
medianos. El humo no te­
nia más salida que la puer­
ta de la calle y un ven­
tanillo que por casualidad 
habia encima del aparato; 
asi es, que ántes de salir 
por tan estrechas válvulas 
inundaba el aposento, le 
perfumaba en grande y 
produciaaquella atmósfera 
caliginosa y densa que á 
nuestro aristócrata le dió 
el mayor golpe de tos que 
en su vida tuviera.

Cuando entraron los tres 
compañeros, la concurren­
cia no era grande. Delante 
de una de las seis mesas
que el cuarto contenia ha- • 
bia un hombrecillo pálido 
mal encarado, con cha­
queta de astracán y som­
brero pavero echado sobre 
el cogote, bebiendo aguar­
diente y tirado sobre el 
asiento como el que busca 
postura cómoda para sa­
borear lo que bebe. En la 
mesa de al lado, dos mu­
jeres no feas con los pa­
ñuelos de la cabeza caídos 
sobre el cuello, comiendo
buñuelos y fumando de ; • • •

Trage de casa, de lujo.
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y en seguida cantaban los de enfrente

Esta noche es Noche-Buena 
y no es noche de dormir, 
que está la Virgen de parto 
y mañana ha de parir.

. Caí rasclás qué niño tan guapo
carrasclás qué gordito está 
carrasclás qué madre que tiene 
carrasclás carasclás carasclás!

Tras esto venia un redoble de pandero, un burra 
general y en seguida otra vez el niño:

Tu carita blanca
tus lunares negros, 

me pareciste la Virgen del Cármen 
la que está en San Telmo.

Y los de la otra mesa
Tengo de echar una copla 
por encima el sol saliente 
pa que Dios le dé salú 
á la chulita de enfrente.

Tron, torron trontron! hacia el pandero.
—¡Ole, graciosol gritaban las de los cigarros. 
—¡Anda con otra!
—¡Vaya una puñalada de aguardiente! decia uno de 

los que estaban con las chulas.
—¡Venga de ahi!
—¡A ver, buñuelos!
—¡Van!
— ¡ Aqui nos vamos á beber el Lozoya!
—¡El Lozoya nó, que es agua!
—En aguardiente.
—¡Y el que sea pobre que se muerda los coós! 
—¡Menear esas manos, hombre!
—¡Trae ese pandero!
— ¡No me dá la gana!
—¡Qué bofetaitase vá á perder!
—¡Aire, aire!
—¡Qué aire! ¡Vino!
—¡Vaya otra coplita iristurera!
— ¡Canta, niño!
Y todo esto entre ruido infernal y chirriar de la 

caldera, y toses y juramentos y jaleo.
La Nicanora comenzó á dar golpes en la mesa y 

el chico salió á la puerta y gritó:
—¡Madre!
Vino una vieja desarrapada, tuerta del ojo iz­

quierdo, con un pañuelo de yerbas en la cabeza y 
tres Correspondencias debajo del brazo.

—¡Que hay aqui un caballero que convida!
—Espérate, que voy á llamar á la Triste, pa que 

mus haga rir!
Un grito general resonó en la casa.
—¡Que éntre, que éntre la Triste!
La Triste era... un hombre de diez y ocho años, 

muy afeitado, llena la cara de polvos de arroz, una 
gorrita de cuadros blancos y negros colada hacia 
atrás y un cerquillo de pelo sobre la frente. Vestia 
un levitin de color de ceniza, pantalón negro y unas 
botitas de charol con la caña de color claro. Llevaba 
las manos ensortijadas y cruzadas sobre el pecho, 
como una señorita timida, y al andar meneaba con 

marcado empeño las caderas de una manera voluptuosa. 
Una carcajada general aplaudió su entrada en la buño­
lería, y al decir buenas noches, con atiplada voz, una 
rechifla immensa fué la respuesta. — ¡Aqui, Triste! 
gritaban unos. —¡Que baile! dijeron los que fumaban. 
—¡Qué patá te vas á mamar! gritó el que estaba solo. 
—¡Zape! exclamaron dos ó tres voces desde la mesa 
del pandero. La Tuerta le dió un empujón, para llevarle- 
adonde estaba la Nicanora, y allí se sentó con gran 
alegría de ésta y del muchacho.

Pepe Primo sintió agolparse á su rostro la vergüenza, 
pero ya no podía retroceder; y así como el oficial tímido 
al oir los primeros fuegos del combate, se lleva á los 
labios el frasco de rom para tomar ánimo, Pepe estendió 
la mano al cercano mostrador, cogió un vaso que estaba 
mediado de aguardiente y se lo bebió de un solo trago.

Sintió algo parecido al hierro de un puñal en el 
estómago; cruzóle por la vista una nube azul que le 
deslumbró; después vió más claros los objetos; le 
pareció que el petróleo brillaba más, le dió alegría la 
música de la guitarra, sintió deseos de contribuir á la 
algazara; se incorporó en el banco, quitóse el magní­
fico gaban de pieles con que le hemos visto subir 
calle Mayor arriba y apareció allí entre las prosti­
tutas, los granujas, las chulas, y los ladrones, con toda 
la gallardía de su distinguidísima figura. Arrojó gaban 
y sombrero debajo de la mesa, se estiró los puños de 
la blanca camisa dejando ver los botones de oro, y 
así de pié, arreglándose su rizada cabellera rubia, dijo 
en alta voz y con acento seguro:

—Señores, todo lo que se tome aqui esta noche, yo 
lo pago!

' VII
TODOS UNOS

Los concurrentes á la buñolería no se habían 
fijado bien en el hombre que ahora se dirigía 
descaradamente á todos.

Notaron sí, cuando entró, que era un caballero, 
y el sombrero de copa fué objeto de dos ó tres chan- 
zonetas dichas á media voz por las dos mujeres y 
algunos de los hombres. Uno de ellos había dicho al 
ver el gaban de pieles: —¡Buen empeño! pero nada 
más.

Ahora al oirle ofrecer asi protección, se fijaron 
todos en él; le vieron de pié, robusto, vigoroso, 
limpio como el oro, vestido de frac y corbata blanca, 
oliendo á algo que ellos no habían olido nunca, pero 
cuyo perfume dominaba el nauseabundo olor del

17. Trago de señorita. - 18. Trage de bebé. - 19. Trage de niño. - 20. Vestido para niña de 10 años. - 21. Trage para niña de 14 años
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La cubana caprichosa 
si por elegante pasa, 
parecerá más hermosa 
si se viste en esa casa
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ALMONEDA

Puso el diablo un gran bazar 
de mujeres condenadas, 
y al verlas almacenadas 
todo el mundo fue á comprar.

Yo también fui: ¿quien no acude 
á venta de tal valia?
Pero tanta gente habia 
qne adentro llegar no pude.

Los hombres con malos modos 
querian por fuerza entrar 
y gritaban: No empujar, 
que hay mujeres para todos!

¿Quién las quiere?—pregonaba 
el diablo que las vendía,— 
y cada cual le pedia 
la que mejor le cuadraba.

Uno rubia, otro morena, 
éste flaca, el otro gorda, 
éste muda, el otro sorda, 
uno propia.... y otro agena.

Este quiere una paloma 
sin hiel, que nunca regañe, 
estotro la que no engañe 
y esotro la que no coma.

Quién, la desea muy chica, 
quién, alta, esbelta y airosa; 
los unos ¡que sea hermosa! 
los otros ¡que sea rica! •

Aquél, muy corta en dispendios, 
éste, la que más le cuide, 
y hasta hay hombre que la pide.... 
asegurada de incendios.

Llégame el turno tardío, 
pues llego á ser el postrero, 
y me pregunta qué quiero 
el diablo y muy señor mió.

Yá que de elegir se trata, 
le digo:—Vamos á ver: 
déme usted una mujer 
buena, bonita y barata.

Y dijo el diablo, cumplido: 
¿Lindas, buenas y no caras? 
Esas, amigo, son raras 
y aún no las he recibido!

Sonriendo me salí 
y al mundo alegre me vengo, 
que el convencimiento tengo 
de que he de hallarlas aquí.

Señoras, con todas hablo: 
hermosas, buenas modestas.... 
estas son mujeres, éstas, 
que no se las lleva el diablo!

Eusebio Blasco.

CHARADAS

I

Prima y dos, pueblo italiano; 
prima y tres, un pedacito; 
prima y cuatro, habitación; 
todo, defecto bonito!

II
Por hablar dos y prima segismunda 
se volvió la infeliz prima y segunda.

III
Por meter la primera 
Un hombre, en dos tercera, 
El pobre está sumido 
En un todo, de dudas aburrido.

IV
Un hombre que es primera con tercera 
y nació en dos tercera, allá muy lejos, 
tiene el color del todo; de manera 
que no le brillan mucho los pellejos.

V
Yba yo de viaje 
y estaba de modo 
que en prima y tercera 
vi el mar como el todo.

Las soluciones en el proemio número.
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Por que un beso te pedí 
te enojas y en mi opinión 
tienes sobrada razón 
para proceder asi. 
lie delinquido quizá, 
pero mi culpa confieso, 
pues es sabido que un beso 
nunca se pide, se dá.
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Alfileres.
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